
E n  e l e d ito r ia l de n u estro  n ú m ero  a n terio r  
d ecía m o s q u e  se había  p ro d u cid o  u n  hecho:  
B ilb a o  estaba en  p o d er  d e l en em ig o . P e r o  co ­
n o ced o res  d e l  carác­
ter  y tem p era m en to  de 
n u e str o  E jé r c ito , a bri­
gábam os la seg u rid a d  
de qu e m u y  en  breve  
se  co n testa ría  a d ecu a ­
d a m e n te  a l  fa scism o  
in vasor.

D e s p u é s  de la tom a  
de B r u n e te , V i lla n u e ­
va d e  la C a ñ a d a  y de  
la o fen siv a  v ictoriosa  
q u e  n u e str o  g lo rio so  
E jé r c it o  ha  i n i c i a d o  
en  d iv erso s fr e n te s , a 
la hora en  q u e  e sc r i­
b im o s esta s lín e a s  n o s  

lleg a n  n o tic ia s  q u e  n os  
h a cen  ser o p tim ista s  
—  a u n q u e  siem p re  lo  
fu im o s  —  r e s p e c t o  a l 
n u ev o  giro q u e  la g u e­
rra ha  tom ad o. E l  e jé r ­
cito  in v a so r  s e  b a te  
en  retirad a en tod os  
lo s  fre n tes .

E s t o  n o s  hace ser  m ás d isc ip lin a d o s  y 
p erm a n ecer  m ás a lerta  q u e n u n ca  a n te  cu a l­
q u ie r  in te n to  en em ig o, no o lv id a n d o  q u e  éste, 
a la hora de la m u erte , p u ed en  ser su s  e x te r ­
io re s  m ás p e lig ro so s  q u e  n u n ca .

D e fe n d e m o s  u n  terren o  a n sia d o  p o r  e l  e n e -
go, q u e n u n ca  p u d o  p o seer, para d eja r  a la

ca p ita l de la d em ocra cia  m u n d ia l s in  ese p r e ­
ciado líq u id o  q u e es e l  agua, y s in  e l  c u a l la 
lu ch a  de n u e str o s  h e r m a n o s  seria  d if íc il .

U n  e s fu e r z o  m á s y la 
v icto ria , a u n q u e  con  sa ­
crific io s, n o  se hará e s ­
perar; p re ste m o s a y u ­
da a n u e str o s  h e r m a ­
n o s, y to d o s m a rch e­
m os a u n a  p o r  la sen d a  
de la fr a ter n id a d , para  
sa lv a r a E sp a ñ a , y con  
e llo  a l m u n d o , de la 
o p resió n , la in c u ltu r a  
y la barbarie.

¡ C o m b a t i e n t e s  de  
n u estra  B rig a d a ! N o  

im p a cien ta ro s  en  v u e s­
tro s  d eseo s com b ïtiv o s , 
te n e m o s u n a m is ió n  es­
p e c ia l en e l  fr e n te  q u e  
o c u p a m o s, y e s  p o r  
esto  p o r  lo  q u e  p ro n to  
t o d o s ,  a b so lu ta m e n te  
to d o s, ten em o s q u e  d o ­
m in a r  la técn ica  de to ­
das las arm as, con e l  
fin  de q u e  cu a n d o  e n ­
tren  n u estra s  en erg ía s  

en a cció n , abram os brecha en las h o rd a s de los  
tira n o s  fa sc ista s, para p ro n to  ver a la E sp a ñ a  
la boriosa  con  u n  rég im en  q u e  a seg u re la vida  
a to d o  h o m b re  h o n ra d o  q u e  q u iera  v iv ir  de  

su  tra b a jo .
¡V iv a  e l E jé r c ito  d e l P u e b lo !
¡V iv a  la 26 B rig a d a  M ix ta !

Nuestra Brigada cuenta ya con su 
Hogar del Combatiente. El Hogar ha de 
ser nuestra fuente de cultura en el fren­
te; a él vamos en nuestros ratos de ocio 
para aprender siempre algo nuevo. Es 
en el Hogar donde algunos de nuestros 
camaradas empiezan sus primeros pasos 
en la enseñanza, y otros completan sus 
conocimientos con nuevos estudios; a él 
debemos consagrarnos por entero para 
aumentar nuestro bagaje intelectual, y 
ser así dignos de nuestro gran Ejército 
Popular.

Nuestra Brigada puede estar orgullo- 
sa con esta creación.

«IN EJERCITO Y LINA CONSIGNA: ¡VENCER!
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Relaciones de la Brigada con 
los pueblos de nuestra zona
C I N C O  V I L L A S

Es éste uno de los pueblos de la 
serranía que no conoció más que el 
ser explotado por quienes en la co­
marca extendían la red de la usura 
como orgullo del campesino pobre 
y medio.

A nuestro paso preguntamos a los 
vecinos qué problemas tienen plan­
teados y sin poder resolver.

Ellos, que jamás vieron a nadie in­
teresarse por sus problemas, nos di­
cen: «La cosecha es lo que más nos 
hace pensar».

Esto a nosotros no nos extraña, 
porque conocemos los rigores direc­
tos del trabajo; sabemos cómo se ad­
mira y se venera lo que en largas y 
agotadoras jornadas sale como fruto, 
y corre el riesgo de ser destruido.

Pronto se alegrarán, cuando les 
preguntemos: ¿Cuántos soldados ne­
cesitáis para resolver lo de la cose­
cha? Y es que jamás vieron llegar a 
nadie al pueblo que no fuese a cobrar 
los impuestos y la usura, que no Ies 
dejaba comer el trigo que producían 
trabajando día y noche.

Les damos los segadores que nos 
piden, los cuales son soldados, que 
con el fusil y la hoz, dan el golpe de 
muerte al fascismo.
D E S D E  P U E B L A  D E  

L A  M U J E R  M U E R T A

Acariciado por las montanas se 
alza este poblado noble.

Después de largo recorrido conse 
güimos llegar a él. Nos reciben con 
entusiasmo los campesinos, y no sa­
ben qué hacer con nosotros.

Cambiamos varias palabras y les 
reunimos en el Ayuntamiento para 
que nos expongan los casos que les 
agovia. Con palabras llanas van ex­
poniendo múltiples cosas, que son 
contestadas por nosotros, notándose 
en ellos una satisfacción.

Después de largo rato, les deci­
mos: «Nuestro viaje no es sólo para 
tratar los problemas del momento, 
sino también los venideros y los pa­
sados; más que nada en este caso 
queremos resolveros el que hace 
tiempo tenéis relacionado con los 
daños que os ocasionaron los ele­
mentos perturbadores que se encon­
traban dentro de nuestras milicias en 
los primeros momentos».

Dichas estas palabras se ponen en 
actitud exoectante, y les pedimos una 
relación del importe de los daños su­
fridos, y pronto se desplazan a sus 
casas y nos traen unas notas borrosas 
y mal trazadas que las examinamos y 
las echamos a l a carféra.'—  - "

—Queremos pagaros — les deci­
mos—y pronto será un hecho lo que

El camarada comisario Pajares dirigiendo la palabra a 
los campesinos de Manjirón.

os prometemos, porque los soldados 
de nuestra Brigada, al llamamiento 
de los comisarios para ayudar a los 
campesinos, han correspondido para 
dar ejemplo de que nuestra Brigada 
quiere colocarse, con orgullo, a la al­
tura del verdadero Ejército revolu­
cionario, que comprendiendo lo que 
significa el campesinado para la re­
volución, quiere hacer bueno lo que 
otros hicieron malo.

Terminamos la reunión y nos pro­
porcionan unas caballerías, con las 
cuales emprendemos la marcha, sien­
do saludados con los puños en alto.

Al trasponer la montaña miramos 
hacia atrás, viendo a lo lejos a los 
campesinos que todavía nos saludan 
al perdernos de vista.

R .  S F .R N A

Un t e I e g r a m a
Presidente Consejo Ministros a 

Jefes y Comisarios 26 Brigada Mixta.
«Reconocidos sus votos éxito Go­

bierno.»
Saludos cordialmente. — N e G R Í N .

¡ - F U T B O L - !

El Domingo, 4 del actual, se cele­
braron en el Campo de la Libertad

26 Brigada—, dos partidos de fút­
bol que terminaron con el siguiente 
resultado:

VANGUARDIA ROJA__  3
JUVENTUD CAMPESINA. 1
VANGUARDIA ROJA__  4
EXTREMADURA.............  1
El jueves, día 8, se repitió el parti­

do Vanguardia Roja - Extremadura, 
encuentro que resultó muy entrete­
nido, venciendo Vanguardia por tres 
tantos contra dos. Marcaron los tan­
tos de Vanguardia, Cela, Lesmes y 
I.andamburo, y los del Extremadura, 
Quevedo y Panadero.

•
Próximante empezará un torneo de 

fútbol entre los equipos de nuestra 
Brigada, adjudicándose un banderín 
donado por la Brigada al equipo 
vencedor.

C. AGUDO, 104 Batallón.

DE T O D O  U N  PO CO
Cuando escribáis indicar en el original 

la Unidad a que pertenecéis.

Dada la escasez de espacio en nuestro 
semanario, regamos a nuestros colabora­
dores sean breves y concretos en los tra­
bajos.

*
Camarada: ¿Qué defciencias observas 

en nuestro semanario? Aporta tus inicia­
tivas.

ü
Combatiente: Tu semanario es SOMO- 

SIERRA. Contribuye con tu colaboración 
al engrandecimiento del mismo.

*
Todos los trabajos para publicar en SO- 

MOSLERRA se mandarán al puesto de 
mando de la 26 Brigada.

Cuando empezaron a darse los permisos, 
éstos eran disfrutados normalmente y sin 
retraso; pero después, sólo han venido con 
puntualidad Dionisio Alonso e Ildefonso 
Jiménez, nos referimos a la cuarta compa­
ñía del 104 batallón.

Sin comentarios.

Con esta fecha queda abierto un Concurso de Periódicos mu­
rales, de batallón y de compañía.

Todos los periódicos estarán expuestos el próximo miércoles 
en las respectivas unidades.

Será publicado en nuestro número extraordinario, y en letras 
que destaquen, el periódico MEJOR CONFECCIONA­
DO de batallón y de compañía, adjudicándosele como 
premio un precioso ALBUM.

Éí jurado lo compondrán: tres comisarios, tres jefes y tres 
soldados.
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H a y  q u e  e n tr e g a r  u n a  c a r ­
te ra  h a lla d a  en u n  coch e Propaganda en las lilas enemigas

Camarada (dirigiéndose a un supe­
rior).—Tome usted una cartera que 
me ha entregado un chófer por ha­
berla encontiado en el coche. Con­
tiene mil y «pico» pesetas y docu­
mentos a nombre de «fulano de tal».

Comisario I.—Ese camarada es de 
mi batallón.

Superior.—Pues entonces... pues­
to que está aquí su comisa­
rio, entrégale a él la cartera 
para que se la devuelva a su 
dueño.

Camarada (con ciertos re 
paros). — ¡Yo se la entrego 
a usted y «nada más!»

Superior. — Bueno; pues 
entonces... mañana se la daré 
al comandante de ese bata­
llón.

Comisario I. — |...!
Comisario II. — ¡Chico, 

por lo visto no eres de fiar!...
Sería conveniente que es­

tos camaradas expusieran 
los motivos que tienen para 
desconfiar de la calidad de 
honradez del comisario en 
cuestión, puesto que cuando 
se adopta una actitud tan 
reservada como la suya (y 
más en público), ello hace suponer 
que el tal comisario carece de una de 
las cualidades fundamentales que 
debe caracterizar a los hombres que 
obstentan la representación del Go­
bierno de la República española den­
tro de las unidades de nuestro Ejér­
cito. Por una parte, para que si en 
este comisario se comprueba que no 
merece la confianza de aquellos con 
quienes tiene que colaborar y convi­
vir, sea relevado de su cargo, y si, 
por el contrario, es un camarada dig­
no de tan honroso puesto, el Comi- 
sariado de esta División ponga los 
medios oara que sus miembros no se 
vean colocados en situación tan bo­
chornosa como la expuesta en esta 
pequeña crítica.

Suscripción P r o -C a m ­
p esin o s-A lta vo z

S uma a n t e r i o r ...........  8.522,35 ptas.

Pisna Mayor.....................  571,/O »
Germán Espiñaira............ 75,00 »
Deogracias Racionero. . . 100,00 »
1.a Compañía...................  1.090,00 »
2 “ >   860,50 »
3 a  >  ...................................................................................  1. 021,00  »

V  >   1.060,00 »
Ametralladoras................  715,00 »
Compañía de Ametralla­
doras del 103 Batallón . . 170,00 »
Varios camaradas............  8,50 »

. 14.194,05 ptas.

He oído varias veces las charlas 
o los diálogos que se entablan entre 
parapetos enemigos y los nuestros, y 
he observado que hay camaradas que 
en el momento en que el fascista con 
quien habla le insulta, este camarada 
reacciona de mala manera y le con­
testa con las mismas palabras o peo-

E 1 d ía 18 del co rriente  aparecerá 

un núm ero e x tra o rd in a rio  de “ S 0 - 

M O S IE R R A ” , rongándoos enviés 

vue stro s tra b a jos rápidam ente.

U n  poco de humor

«Dejad que los niños se acerquen 
a mí...»

•&
Hacía su recorrido de vigilancia 

uno de los guardas de los embalses 
de Puentes Viejas cuando por cosua- 
lidad tropieza con un pescador fur­
tivo.

—¿No sabe usted—le dice—que 
está prohibido pescar en estas aguas?

—Yo no estoy pescando—contes­
ta el aludido.

—¿Cómo tiene usted valor de de­

res si las encuentra. Así no se ade­
lanta nada, camaradas. Si el enemigo 
te insulta con esas palabras tan grose­
ras—que solo son dignas de ellos— 
contéstale: —¡Oye, me extraña oirte 
hablar así. Vosotros que presumis y 
alardeáis de cultura, de humanitarios 
y de buena educación ¿cómo es que 

decís esas palabras? ¿No os 
dá vergüenza?.

Ya lo creo que les da ver­
güenza; si en el mismo ins­
tante le viérais la cara la 
tendrán completamente roja. 
Esta es la mayor ofensa que 
reciben. Así no pueden de­
cirles a los pobres esclavos, 
hermanos nuestros arranca­
dos de sus hogares para po­
nerlos delante de sus fusiles: 
«¿Oyes cómo nos ponen los 
«rojos»? Son unos canallas, 
unos tales, unos cuales». Así 
aseguran más la estabilidad 
de éstos en sus filas, mien­
tras que, hablándoles bien, 
sí, como creo, nos oyen los 
desdichados que sufren con­
tinuamente en sus líneas, no 
dudan en evadirse hallan­

do la ocasión; no lo dudan porque 
saben que luchamos por un ideal 
noble, generoso y humanitario que 
es su mismo ideal.

Camaradas, no os dejéis llevar por 
la indignación y, además, dejaros 
guiar en estos casos por los comisa­
rios. El hablar con el enemigo, aun­
que sea a distancia, es muy delicado 
y son los comisarios los que tienen 
que orientarnos en este asunto que 
puede tener una enorme importancia 
y encierra una gran responsabilidad.

CORZO, 10Ï Batallón, 1.a Compañía

cir que no está pescando, si tiene en 
la mano una caña, de la cual pende 
un hilo; el hilo sujeta un anzuelo, y 
prendido en él hay un gusano?...

—Todo eso es cierto; pero repito 
que no estoy pescando.

—Entonces, ¿qué es lo que está 
usted haciendo?

— Estoy enseñando a nadar al gu­
sano.—B. P. *

1871
—¿En qué se parece esta cantidad 

a la colitis.
— En que termina con «uno».*
Llega un soldado al Mando y pre­

gunta:
—¿Camarada Roque Serna?
—Aquí es.
—¿Está Roque?
—Ño. Está comiendo.- E .  T R U J I L L O .

V ib r a n te  a lo cu ció n  d el g e n e r a l M ia ja

Adelante y  s in  m ira r  a trá s .-Lo o r a lo s  héroes caídos

C a m a r a d a s :  L l e v á i s  c u a t r o  d í a s  de l u c h a  y  
os  h a b é i s  m o s t r a d o  c o m o  s i e m p r e .  L a  o f e n ­

s i v a  t a n  d e s e a d a  p o r  t o d o s  se h a  i n i c i a d o .  
A v i a d o r e s ,  a r t i l l e r o s  e i n f a n t e s  l u c h a n  c o n  

d e n u e d o  c o m o  e x p e r t o s  v e t e r a n o s .  D e  v o s ­
o t r o s  e sp e r a  la  E s p a ñ a  a n t i f a s c i s t a  el t r i u n ­

f o  de n u e s t r a  c a u s a .  A d e l a n t e  y  s i n  m i r a r  

a t r á s  n i  p e n s a r  e n  o t r a  cosa  q u e  e n  v e n c e r .  

L o o r  a lo s  h é r o e s  ca íd os .  —  V u e s t r o  g e n e r a l ,  

M i a j a .

TOTAL. . i *
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L O S  P
En España vivieron la tragedia 

veinte siglos de tiranía y opresión. 
Ningún sitio para comprobarlo como 
este en que grupos de camaradas 
enrolados en nuestros Batallones y 
agrupados alrededor de nuestras 
chavolas aspiran con ansia de asimi­
lar nuestras palabras y descifrar 
nuestro concepto sobre la lucha que 
desarrollamos y qué clase de ene­
migo tenemos en frente.

Ellos, la mayoría, no saben leer ni 
escribir, ellos son los parias de aque­
lla sociedad podrida que también les 
inculcó la obediencia que aún algu­
nos me dicen: «Yo para ser revolu­
cionario, para tirar tiros, no necesito 
saber leer ni escribir».

Lo mismo que antes, el campesino 
decia: «Yo para cabar la tierra no 
necesito ser leído*.

Nadie dice, camarada combatien­
te, en tu decisión de luchar y vencer 
nadie puede pensar que no com­
prendes y recuerdas aquellos largos 
años de lucha en que el sol te salu­
daba encauzado hacia la tierra y al 
marchar te dejaba en la misma pos­
tura, ya de noche; como no vas a pre­
cisar aquellos años de hambre y de 
privaciones. Tú recuerdas bien al se­
ñorito del pueblo que te buscaba en 
la plaza y te daba dos pesetas para 
que tú y tu familia comierais algo.

PRESENTACION
Dos problemas a resolver nos ha 

dejado la sociedad que acaba de 
derrumbarse, el económico y el cul­
tural.

El primero le defenderlos con las 
bayonetas, el segundo con nuestro 
pequeño trabajo de superación, ad­
quiriendo los conocimientos necesa­
rios para la nueva vida que se vis­
lumbra: salir de la bestia en que nos 
tenía asumido, el hombre capacitado 
e inteligente, sano y fuerte, para lu­
char por el bienestar humano.

¿Cómo superarse? Se ha creado 
nuestro poriódico SOMOSIERRA, 
con objeto de que sea una síntesis de 
toda nuestra actividad, en esta nues­
tra lucha. Aquí, en este cuadro, de­
ben aparecer todas nuestras inicia­
tivas, críticas y exposiciones de pla­
nes a desarrollar.

¡Colaborad todos, compañeros! 
Aportad vuestro trabajo. Todos te­
néis algo que decir, pues grabarlo en 
estas páginas.

Iniciar hoy vuestro pequeño tra­
bajo.

M A N U E L  M A L A G O N

Maestro del 102 B atallón

A R I A S
Aquellos tenían gran interés, cama- 
rada campesino, en que no supieras 
leer; así llegaban los papeles a tus 
manos y tú no podías, por ignorancia, 
prepararte para un día levantarte 
contra aquella sociedad vaga.

Pero hoy que la guerra te lanzó 
del campo y estás en el Ejército, en 
el heroico Ejército antifascista, este 
Ejército magnífico, tienes dos gran­
des armas para vencer: las armas ma­
teriales que manejas en tus manos y 
la cultura manejada por nuestra in­
teligencia.

R A F A E L  P A S T O R

Delegado de Compañía 
del 101 Batallón.

SANIDAD
La cura individual es una de las 

cosas que todo soldado debe llevar 
siempre consigo.

Es lamentable que al cabo de once 
meses de guerra haya todavía Bata­
llones que carezcan de un objeto tan 
necesario y tan útil, pues hay que 
buscarlo donde esté. En todos los 
momentos no se está cerca de un 
puesto de socorro, ni se tienen pren­
das lo suficiente limpias, con las 
cuales taponar la herida de un cama- 
rada. Hay que evitar el caso de caer 
herido uno de nosotros y no poder 
atenderle como se debe, ya que una 
sola de ellas puede salvar la vida a 
un camarada. Encuentro la cura indi­
vidual como la prenda más necesaria 
en el equipo de todo soldado.

Me induce a escribir esto el deseo 
de que tomen interés las personas a 
quienes esto incumbe para que en 
todas las compañías haya por lo me­
nos las indispensables individuales 
por escuadra, ya que de momento no 
se pueda dotar de ©lias a todo el glo­
rioso Ejército de la República. 

D A M I Á N  A M O R  

2(5 Brigada. 104 Batallón,
2." Com pañía.

¡ A D E L A N T E !
¡Adelante! ¡Adelante!

Nunca mirar hacia atrás, 
que luchando siempre unidos 
nuestra causa ha de triunfar.

Adelante es la palabra 
que se emplea con frecuencia 
para vencer al fascismo 
sin sentir por él clemencia.

Adelante es la consigna 
que debemos de llevar 
en los campos de batalla 
para poderla ganar.

¡Adelante! ¡Adelante!
Nunca mirar hacia atrás, 
que luchando siempre unidos 
nuestra causa ha de triunfar.

I S I D R O  L Ó P E Z

Compañía Ametralladoras.
20 Brigada, 104 Batallón,

P ara que en M adrid no 
se preocupen

Grande fué mi sorpresa cuando 
llegué a Madrid y oí el diálogo que 
sostenían dos vecinas en una calle de 
un barrio extremo, cuando una de 
ellas regaba sus floridas macetas y 
otra la portada de su casa. Estas ve­
cinas comentaban el gasto y la falta 
de agua que sentirían el futuro ve­
rano.

Pero nosotros, los combatientes de 
la Sierra, sabremos hacer presa en 
todo aquel canalla que intente dar 
un paso para privar a nuestro he­
roico pueblo de tan preciado e in­
dispensable líquido.

Repetidas veces intentaron los in­
vertidos lacayos asquetosos de Fran­
co arrebatárnosle. Pero nosotros, los 
combatientes que guardamos las 
fuentes, les decimos a nuestros que­
ridos camaradas que trabajan en Ma­
drid para la guerra y a nuestras sim­
páticas madrileñas: No tengáis cuida­
do, que nosotros sabremos mori 
antes de darles a esos miserables 
verduf os una sed de agua. Asi, pues, 
podé: egar vuestras portadas y
vue' as macetas para que algún día 
—que no ha de ser muy lejos—arro­
jéis flores a nuestro paso triunfal por 
las calles de Madrid.

Y, aprovechando esta ocasión, os 
saludan los combatientes de la 26 
Brigada, 3.er Batallón, 3.a Compañía. 

¡Viva el triunfo del proletariado!
C L A U D I O  O L I V E R A

IMPRENTA ¡NO PASARAN1.-L0 Z0 YUELA
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